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El niño Samuel, en 1 Samuel 3, trae bendición a nuestros corazones cuando 

consideramos su obediencia gustosa. El fue sensible a la voz que lo llamaba y corrió a 

ver qué quería Elí.   

   

Notamos su avidez por complacer, incluso después de entender que la voz no era la de 

Elí.   

   

Podemos cuestionar cuán importante realmente es la obediencia gustosa de nuestros 

niños. Sabemos que Dios desea y espera obediencia gustosa de Su pueblo. 

Reconocemos la obediencia desganada o retrasada como desobediencia o por lo menos 

como comportamiento inaceptable. Enfrentamos la oportunidad y responsabilidad de 

preparar a nuestros hijos e hijas para el servicio útil y gustoso de Aquel que con tan 

buena voluntad se ha dado a si mismo por nosotros.   

   

Motivación significa 'proporcionar un motivo'. Un motivo es algo que hace que una 

persona actúe e implica una emoción o deseo que opera sobre la voluntad y la hace 

actuar.   

   

Hay varias maneras de motivar a nuestros hijos. Una manera es usar incentivos. Un 

incentivo es un premio o una promesa de algo deseado, como un medio para incitarlos a 

la acción.   

   

Otro sinónimo de motivo es aguijada. Aguijada hace pensar en un motivo que lo 

mantiene a uno andando contra su voluntad o deseo. Tanto el incentivo como la 

aguijada son útiles y necesarios para lograr los resultados de obediencia gustosa en 

nuestros hogares. Ninguno de los dos usado excesiva o inconsistentemente logrará los 

resultados deseados.   

   

Nosotros como padres debemos tomar en serio nuestra responsabilidad y recordar las 

explicaciones ante Dios que la acompañan. Las Escrituras enseñan claramente cómo 

debemos ordenar nuestras casas y cómo se nos puede pedir explicaciones por el fracaso, 

como le pasó a Elí.   

   

SEA UN EJEMPLO 
   

Para enseñar obediencia gustosa eficazmente a nuestros hijos, debemos ser un buen 

ejemplo. 'Camina en su integridad el justo; sus hijos son dichosos después de él' 

(Proverbios 20:7). Cómo respondemos a la autoridad civil y de la iglesia deja su 

influencia en nuestras familias. Si obedecemos de mala gana o sólo porque debemos 

hacerlo, estamos enseñándoles a nuestros niños a hacer lo mismo.   

   

También enseñamos con nuestro ejemplo cómo enfrentamos las decisiones y 

responsabilidades. Cuando nos echamos sobre las espaldas las tareas desagradables y 

difíciles alegre y fielmente, ayudamos a proporcionar el estímulo que ellos necesitan 

para sus tareas.   
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EMPIECE TEMPRANO 
   

Una ayuda importante para enseñar obediencia gustosa es empezar temprano. 'El que 

detiene el castigo, a su hijo aborrece; mas el que lo ama, desde temprano lo corrige' 

(Proverbios 13:24). Esto no sólo se refiere a temprano en la vida sino también a 

temprano en las expresiones de desobediencia. Es mucho más difícil romper los hábitos 

establecidos que dar la dirección necesaria para que los malos hábitos no se desarrollen.   

   

Durante sus primeros años, los niños básicamente quieren agradar a sus padres. 

Debemos aprovechar ese deseo, para establecer el fundamento necesario para la 

obediencia gustosa. No nos atrevemos a esperar hasta que nuestros niños sean lo 

suficientemente mayores para entender las razones por las que deben obedecer de buena 

gana. Debemos poner el fundamento antes que las habilidades de comprensión y 

razonamiento se desarrollen, y continuar construyendo sobre ese fundamente a lo largo 

de sus años de crecimiento.   

   

A nuestros niños se les debe enseñar desde temprano la importancia de la obediencia 

pronta, alegre, y completa. Empiece con trabajos pequeños, y vea que sean terminados 

de manera oportuna. Puede que el trabajo no sea hecho como podría hacerlo un niño 

mayor, pero si se hace de buena gana, hemos puesto un buen fundamento para que 

nuestros niños aprendan cómo realizar mejor sus trabajos. Cuando aprenden nuevas 

responsabilidades, unas palabras de elogio por su esfuerzo o por un trabajo bien hecho 

los motiva eficazmente.   

   

'El deseo cumplido regocija el alma' (Proverbios 13:19). Permitir tareas alargadas e 

inconclusas, o trabajo mal hecho alienta la obediencia desganada y además hace pesadas 

las tareas. Dar premios, cuando se usan con moderación y discreción, puede ser un 

medio útil para alentar a los niños a perseverar en las tareas desagradables o grandes.   

   

Nosotros como padres debemos tomar nuestra responsabilidad en serio   

   

AUMENTE LA RESPONSABILIDAD 
   

Otra ayuda para motivar a la obediencia gustosa es aumentar la responsabilidad 

proporcionalmente a la edad. Los niños obtienen un sentido de logro aprendiendo 

nuevas habilidades y haciendo cosas que los mayores habían estado haciendo. Debemos 

ejercer sabiduría y buscar a Dios por dirección para aplicar este principio eficazmente. 

Podemos ser demasiado cuidadosos y desarrollar una falta de seguridad en nuestros 

hijos, o revelar nuestra falta de confianza en sus habilidades, desalentándolos de esa 

manera. También debemos cuidarnos de no empujarlos hacia responsabilidades mayores 

para alimentar nuestro propio egotismo paternal.   

   

También debemos tener cuidado sobre cómo y a qué edad les damos responsabilidades 

que involucran su seguridad o la de otros. Nuestros niños necesitan cierta guía y 

dirección cuando aprenden nuevas responsabilidades, aunque ellos puedan pensar que 

saben cómo hacerlo sin ella. Al mismo tiempo, debemos ejercer paciencia con ellos y 

permitirles cometer algunos errores sin una crítica indebida. Todos necesitamos un poco 

de tiempo para aprender, y nosotros también cometemos algunos errores en el proceso.   

   

MANTENGA UNA RELACION PERSONAL 
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Otra ayuda para motivar a la obediencia gustosa es mantener un interés personal en cada 

niño y una relación con él. Manténgase al tanto de las necesidades, preguntas, 

problemas e intereses de cada uno. Dé dirección y estímulo en el desarrollo social, 

físico, espiritual y mental. Proverbios 22:6 nos dice 'Instruye al niño en su camino'. La 

instrucción eficaz requiere tiempo y comprensión. Debemos entender a cada niño lo 

suficiente como para saber qué método funciona mejor para lograr nuestra meta. Dios 

nos ha dado principios para instruir a nuestros hijos. Para aplicar esos principios para el 

mejor provecho, debemos entender las necesidades de cada niño y su composición 

emocional. Tratar a un niño muy sensible igual que a un niño de carácter fuerte es 

injusto y puede causar serios problemas.   

   

LA ELECCION PERSONAL DE OBEDECER 
   

Debemos enseñarles a nuestros hijos e hijas que ya están madurando a optar 

personalmente por obedecer de buena gana. 'Y él me enseñaba y me decía: Retenga tu 

corazón mis razones, guarda mis mandamientos, y vivirás. Adquiere sabiduría, adquiere 

inteligencia; no te olvides ni te apartes de las razones de mi boca; no la dejes, y ella te 

guardará; ámala, y te conservará. Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría; y sobre todas 

tus posesiones adquiere inteligencia. Engrandécela, y ella te engrandecerá; ella te 

honrará, cuando tú la hayas abrazado. Adorno de gracia dará a tu cabeza; corona de 

hermosura te entregará' (Proverbios 4:4-9).   

   

El enfoque en este pasaje parece ser animar y enseñar a la juventud a ir más allá de 

obedecer sólo por causa de la obediencia. Ellos deben desarrollar su decisión personal 

de hacer lo que es correcto. Finalmente, queremos que nuestros niños y jóvenes 

obedezcan, no sólo por lo que se les ha enseñado sino también porque entienden que es 

lo correcto y porque agrada Dios. Aunque no siempre entendemos el porqué, aún así 

obedecemos de buena gana lo que sabemos que es la voluntad de Dios para nosotros. La 

comprensión se despliega al andar por el camino de la obediencia.   

   

Nosotros como padres enfrentamos una gran responsabilidad y también una rendición 

de cuentas, pero finalmente, nuestra juventud enfrenta una rendición de cuentas 

personal ante Dios y debe escoger el camino correcto. Los padres pueden fallar, pero 

nadie puede esconderse detrás de esa excusa y ser justificado. Nosotros les hacemos a 

nuestros hijos e hijas un gran favor al prepararlos para la obediencia gustosa a Dios y 

para cumplir Su propósito para cada uno en Su reino.   

   

¿Has visto un hombre solícito en su trabajo? Delante de los reyes estará; no estará 

delante de los de baja condición (Proverbios 22:29). 


